
 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Esta mañana, a las 11,15 (hora local), en la enfermería de la comunidad de Alba, fue invitada al 

banquete de las bodas del cordero, nuestra hermana 

VECCHIATO Hna. LUCÍA RITA 

nacida en Mirano (Venecia) el 27 de abril de 1938 

Como de costumbre, Hna. Rita desayunó y recibió a Jesús en su corazón. Nada presagiaba la 

inminente partida hacia la vida eterna. De repente, debido a la aparición de una embolia pulmonar, respiró 

hondo dos veces y simplemente entregó su vida en manos del Padre. Se cumplía así el profundo anhelo 

manifestado con ocasión de su profesión perpetua « Confío en Aquel que me ha llamado y estoy segura 

de que, si soy dócil y generosa a las invitaciones de su amor, me convertiré en un instrumento eficaz para 

la difusión de su Reino». 

Entró en la congregación en la casa de Verona, el 25 de marzo de 1961, solemnidad de la Anunciación 

del Señor. Después de algunos meses se trasladó a Alba para el período de formación, dedicado a la 

profundización de los contenidos carismáticos y al ejercicio práctico del apostolado técnico. Hizo la 

experiencia apostólica en Vercelli y después vivió el noviciado en Milán, que concluyó con la primera 

profesión el 30 de junio de 1964. Fue el año dedicado por el P. Alberione al perfeccionamiento de la 

piedad, pero fue también el año inolvidable de la muerte de nuestra querida M. Tecla, acontecimientos 

que sin duda resonaron con particular fuerza en el corazón bueno y generoso de Hna. Rita. 

Durante el tiempo de su profesión temporal se dedicó sobre todo a la difusión itinerante en las diócesis 

de Novara, Ravena, Milán, Trento, Verona. En Udine aprendió a amar el apostolado cinematográfico al 

unirse a la agencia local “San Pablo Film”. De carácter tímido y más bien silencioso, se volvió locuaz y 

convincente al proponer películas del catálogo a párrocos, profesores y directores de institutos. Creía 

firmemente en la posibilidad de evangelizar a través del lenguaje y el contenido de las películas, 

recordando las llamadas del Fundador a «trazar un nuevo camino en un bosque». Sor Rita se sentía 

responsable de trazar ese camino para que el lenguaje audiovisual contribuyera a la maduración de los 

valores humanos y cristianos, especialmente en el mundo juvenil. 

El 30 de junio de 1969 hizo su profesión perpetua y pudo entonces ampliar su formación cultural en 

Verona. En Brescia, Reggio Emilia, Bolonia, siguió trabajando en la agencia “San Pablo Film”, en el 

arriendo de películas a parroquias, familias, institutos. En Bolonia y Ferrara, fue experta librerista antes 

de tener que pedir una larga ausencia, de ocho años, para asistir a su madre gravemente enferma. No 

fueron años fáciles que vivió en sereno abandono a la voluntad de Dios. Cuando regresó a la comunidad 

en 2008, fue destinada a la casa de Trieste y, más tarde, a las de Udine, Livorno y Lodi, para ayudar sobre 

todo en la cocina y en el guardarropa. 

En 2014, con la aparición de la enfermedad de Parkinson, fue trasladada a la gran comunidad de Alba 

para recibir los cuidados más adecuados y dedicarse especialmente a la central telefónica. Durante unos 

cinco años, a medida que la enfermedad empeoraba, estuvo en la planta de enfermería. Cuando le era 

posible, aún podía sentarse ante el ordenador para escuchar algunas meditaciones y estar informada de la 

marcha de la Iglesia y del mundo. 

La visita del Señor fue inesperada pero ciertamente fue una visita llena de luz. Pidamos al Señor que 

también a ella le repita aquella palabra que siempre le ha dado fuerza, valor, esperanza y la ha llenado de 

paz: «No temas, Yo estoy contigo».  

Con afecto. 

 Hna. Anna Maria Parenzan 

Roma, 24 de julio de 2023 


